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Reiko estaba despierta, mirando el despertador. Aún le quedaba una hora para levantarse, pero lo único que quería era volver a dormir. Abrió la boca y bostezó en silencio, pero el cansancio que pesaba sobre sus ojos no fue suficiente para empujarla de nuevo al país de los sueños.

Oyó el crujido de las sábanas a su lado mientras Taro cambiaba de posición bajo las mantas. Su marido parecía dormir como un tronco todas las noches, y ella no tenía ni idea de cómo lo hacía. Por otro lado, eso significaba que podía masturbarse en la cama sin despertarlo.

Reiko se bajó los pantalones del pijama hasta los tobillos y se los quitó de una patada. Luego separó los muslos y se metió los dedos.

Ella preferiría utilizar un Hitachi para este tipo de cosas, pero no había manera de que pudiera ocultar algo así en el dormitorio. Taro podía ser su marido, pero no le gustaba compartir sus hábitos de masturbación con él.

No era lo único que no podía compartir con él...

Reiko arqueó la espalda y levantó las caderas mientras introducía los dedos aún más profundamente. Era bastante fácil mojarse, y cuando empezó a meterse los dedos correctamente, sintió que sus jugos fluían y se derramaban sobre las sábanas.

Cerró los ojos y abrió la boca. La imagen del pene de alguien que la penetraba llenó su imaginación, junto con su rostro en los ojos de su mente. Su mandíbula cincelada y sus penetrantes ojos azules la paralizaban, incluso en sus fantasías.

En comparación, Taro era delgado y bajo. De hecho, tenía la misma altura y complexión que ella, mientras que el Sr. Shaw la superaba en varias pulgadas y tenía la complexión de un levantador de pesas.

Las primeras veces que se había masturbado con su jefe, la infidelidad mental la había arrastrado del clímax a las profundidades de la vergüenza. Pero tras unas semanas fantaseando habitualmente con él, ya no se sentía culpable por imaginárselo en el lugar de Taro.

Quizá fuera sólo ella, pero sentía que se habían distanciado un poco. Taro trabajaba desde casa y siempre estaba allí para saludarla con una sonrisa al final de la jornada laboral. Aun así, sus largas horas en la oficina habían empezado a desgastar su relación.

Por supuesto, parte del problema era lo que estaba haciendo ahora. Había estado enamorada de Taro cuando se habían casado, pero para ella ese amor se había dulcificado, tanto que ahora prefería complacerse con otro hombre.

Reiko respiraba con dificultad, el esfuerzo de excitarse estaba haciendo mella en su resistencia. Nunca había despertado a Taro con sus sesiones de masturbación, y ahora no le preocupaba mientras se masajeaba los labios y el clítoris en círculos apretados.

La imagen mental del Sr. Shaw se clavaba con fuerza entre sus piernas, dominándola con su polla. Sintió los impulsos de un orgasmo entre sus muslos abiertos, y cuanto más se frotaba, más crecía, alimentado por su persistencia.

Se corrió, apretando los dientes en silencio de placer mientras su orgasmo florecía y se extendía por su coño. Sintió que eyaculaba sobre sus dedos mientras los introducía profundamente en su interior, sintiendo cómo las paredes de su vagina se contraían a su alrededor.

El orgasmo se suavizó y se desvaneció, y ella relajó el cuerpo mientras jadeaba pesadamente bajo las sábanas. Al poco rato, los débiles ecos de su orgasmo desaparecieron, pero la sensación de satisfacción permaneció en su mente, tranquilizándola.

Otra sensación se despertó, esta vez en su estómago.

Reiko hizo una mueca ante el repentino malestar en su estómago. Iba a desayunar dentro de una hora, pero no tenía hambre. ¿Había sido provocado por su sesión de placer?

El malestar aumentó hasta convertirse en náuseas. De mala gana, Reiko se levantó de la cama y se dirigió al baño, dejando la puerta abierta por una rendija antes de encender la luz.

Entornó los ojos en respuesta a la luz brillante mientras avanzaba a ciegas hacia el borde del botiquín. Desde allí, localizó el lavabo y luego el retrete.

Reiko se arrodilló en la alfombra del baño y se inclinó sobre la taza, preparándose para desfallecer. Durante varios horribles minutos, no le salió nada. Entonces las náuseas se apoderaron de ella y vomitó en seco, con el estómago apretándose dolorosamente en su interior.

Lo único que le salió fue un poco de ácido estomacal, y aún así no fue suficiente para calmar sus entrañas. Cuando sus ojos se adaptaron a la luz, Reiko se levantó grogui y cogió un vaso, se sirvió un poco de agua y la bebió lentamente. Le calmó un poco el estómago, pero no mucho.

Oyó unos pasos suaves y Taro apareció en la puerta. Su delgadez era visible a través del pijama y su pelo oscuro estaba revuelto por el sueño.

“¿Estás bien?”, preguntó con cara de preocupación.

“Sí”, dijo Reiko, con voz débil, “sólo un bicho de algún tipo”.

“¿Seguro que no es otra cosa?”, preguntó.

Reiko apartó la mirada con torpeza.

“Es sólo un bicho”, le aseguró, “siento haberte despertado”.

“Si tú lo dices”, respondió escéptico, antes de agacharse y cerrar la puerta.

Durmió como un tronco cuando ella se masturbó en la cama de al lado, pero vino corriendo cuando la oyó vomitar en el baño. ¿Cómo funcionó eso?

~
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Reiko se duchó y desayunó un gran tazón de gachas antes de salir corriendo por la puerta. A pesar de las náuseas, últimamente tenía más hambre de lo habitual. Mejor llegar tarde con el estómago lleno que puntual con el estómago vacío.

Después de todo, llegó puntual, pavoneándose por las puertas de Shaw Ventures con tacones de cinco pulgadas, falda lápiz, blusa blanca y chaqueta oscura.

Al llegar a la última planta, Reiko se dirigió al otro extremo del edificio y se sentó en su escritorio. Lanzó una mirada nerviosa a la imponente puerta de roble mientras su ordenador se iniciaba, preguntándose si el señor Shaw la llamaría para otra reunión a puerta cerrada.

Hoy no había llamadas ni reuniones en su agenda, pero sí un gran número de correos electrónicos que contestar, como siempre. Le llevó el resto de la mañana terminar de responderlos todos, además de las llamadas que le llegaban.

Mientras tanto, no dejaba de mirar la gran puerta de roble. Sólo se ponía en contacto con ella cuando necesitaba algo de su asistente personal, pero aun así sería agradable tener noticias suyas.

¿Estaba siquiera en su despacho? Ella sabía que estaba, por supuesto, y que no era de los que se paseaban por la oficina porque sí. Sólo salía por motivos de trabajo, un hábito que le mantenía oculto tras la gran puerta de roble la mayor parte del día.

El estómago de Reiko empezó a refunfuñar. Era poco más de mediodía y la mayor parte de su trabajo había terminado. No era probable que el Sr. Shaw necesitara algo pronto, así que se fue a almorzar.

De camino a la cafetería, pasó por delante de la puerta de la sala de conferencias principal y tuvo un incómodo recuerdo. En realidad, allí no le había ocurrido nada malo ni memorable, pero había sido el escenario de un sueño vívido hacía uno o dos meses.

Últimamente había vuelto muchas veces a ese sueño. El Sr. Shaw y sus inversores estaban sentados a la mesa, se habían transformado en sus colegas y la habían aclamado cuando el Sr. Shaw la había violado delante de toda la sala.

Reiko no pudo evitar reproducir conscientemente el recuerdo del sueño en su mente, aunque la hizo estremecerse, especialmente la parte en la que se había despertado con un orgasmo a gritos. Estaba claro que su mente había intentado decirle algo aquella noche.

La noche anterior al encuentro en su despacho.

Pidió una gran ensalada para almorzar y la devoró en cuestión de minutos, mientras trataba de evitar el contacto visual con sus colegas. ¿Lo sabían? ¿Sospechaban algo? Hizo todo lo que pudo para contener su paranoia y la comida.

Una vez que terminó de comer, se desvió hacia el baño antes de volver a su escritorio, esta vez desviando la mirada al pasar por delante de la puerta de la sala de conferencias.

Llegó de nuevo a su mesa y desbloqueó el ordenador para encontrarse con un nuevo mensaje instantáneo en la pantalla: “Ven a mi despacho. Trae la agenda de mañana”.

Con el corazón palpitándole en el pecho, Reiko recogió el archivo necesario y cerró el ordenador antes de acercarse a la gran puerta de roble. Como siempre hacía, se detuvo nerviosa antes de llamar.

La puerta se desbloqueó a distancia y Reiko entró pavoneándose. Miró por encima del hombro hacia el bullicioso espacio que había a sus espaldas cuando la puerta se cerró, encerrándola de nuevo en la boca del lobo.

Gran parte de la oficina estaba ocupada por una amplia sala de estar, con dos grandes sofás enfrentados a ambos lados de una mesa de madera ornamentada con tapa de cristal. Toda una pared estaba ocupada por un ventanal que ofrecía una vista impresionante de la ciudad.

La pared opuesta estaba ocupada por estanterías de madera tallada, mientras que en el otro extremo se hallaba el despacho propiamente dicho. Encima de un escritorio de madera bellamente tallada había un ordenador de sobremesa de última generación, y detrás de él, reclinado en una silla de respaldo alto, se sentaba el hombre en persona.

Daniel Shaw, fundador, accionista mayoritario y consejero delegado de Shaw Ventures, tenía exactamente el mismo aspecto que en su fantasía de la noche
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